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[OPINIÓN DE RAC]

opinión

UN CRIMEN PREMEDITADO.

Aniversario del asesinato de Spadafora
Roberto Díaz Herrera

P
odemos ubicarnos en
ideologías diferentes,
podemos tener sentimien-
tos opuestos, ser adversa-

rios políticos enconados; de tales
diferencias vive la sociedad mundial,
de las polaridades se nutren las
generaciones humanas. Las propias
religiones, llamadas a ser luces
encendidas de la espiritualidad, se
han trenzado casi que hasta ahora
en guerras fratricidas, sin sustento.
En nombre de Cristo se han come-
tido crímenes horrendos. En esas
líneas grises de las diferencias entre
los hombres, encontramos los tonos
que hacen las distancias entre un ser
apasionado, ofuscado, vengativo,
pendenciero, agresivo, todo eso
parte de nuestras actitudes que
alguna vez adoptamos por distintas
causas, al otro ser, el que lleva el
matiz tenebroso del hombre - ani-
mal, aquél que yendo más allá de la
furia salvaje del lobo de Gubia, “la
bestia temerosa, de sangre y de robo,
las fauces de furia, los ojos de mal”,
el que describe Rubén Darío, el
terror del poblado, el asesino de
hombres y ovejas, convierte al ser
humano en un salvaje sin fronteras
morales. Y hasta aquél lobo
hambriento acudió al llamado de
Francisco de Asís, e indagado por
sus crímenes responde al Santo: “es
duro el invierno, y es horrible el
hambre. En el bosque helado no

hallé qué comer, y busqué el ganado
y a veces comí ganado y pastor”...

Leí las primeras noticias del
crimen de Hugo en la columna de
Sánchez Borbón en La Prensa.
Seguramente no me creyeron para
nada cuando dije, luego, que allí fue
donde supe por vez primera la
información sobre su secuestro, y
luego, sobre el resto de los hechos,
sobre su asesinato, que jamás ima-
giné que podían realizarlo manos
de panameños. ¿Qué rabias diabó-
licas podían llevar a un ser humano
a ir más allá de la furia del lobo de
Rubén Darío?

Aquél asesinato premeditado,
realizado con saña, alevosía, venta-
ja, con la más infinita cobardía hu-
mana, con una crueldad sin límites
que raya en lo verdaderamente im-
perdonable por el sadismo utiliza-
do, fue justamente lo que hizo en
mi psiquis y en mi corazón mi
propia orden de poner fin, con
todas mis fuerzas posibles, a aquél
régimen podrido de muerte en su
propia cabeza, irredimible ya, que
manchaba un uniforme que llevé
con todo orgullo al lado de Omar
Torrijos, el mismo que incluso se
ganó el aprecio del propio Hugo, al
punto de aceptar la amistad del
general, y ser su viceministro de
Salud y trabajar en las áreas más
humildes de Colón como jefe regio-
nal. Hugo y yo tuvimos una amistad
conceptual, la que no se da en los
salones de coctelitos superfluos.

Tuvimos charlas íntimas, varias
veces, e incluso me mandó saludos
con mi esposa Maigualida, unos
pocos meses antes de su suplicio;
iba con “Fifi”, pequeña entonces,
según me dijo mi señora, y se
encontraron en Marbella en el
centro comercial donde está la
agencia de la Caja de Ahorros;
“salúdame a Roberto, Maigualida,
dile que él sabe que no lo puedo
buscar ahora”. La explicación la
comprendí: ya él acusaba tenaz-
mente a Noriega para entonces y yo
todavía era “un subalterno militar”,
aunque estaba tremendamente
distanciado de este último, un “jefe”
que tenía la obligación moral de
rechazar, analizando desde enton-
ces mi difícil posición de estar en
una institución verticalizada,
dentro de esquemas de “obediencia
debida”, pero igualmente con un le-
ma que me enseñó un gran instruc-
tor militar, el entonces teniente
Hernán Alzamora: “recuerde, hijo,
que la disciplina nunca es ciega, que
cuando el superior pierde la razón,
el subalterno tiene el derecho de
perderle el respeto”... Yo para
entonces, septiembre de 1985, no le
tenía ninguno, de hecho no asistía a
las reuniones del Estado Mayor,
pese a fungir como el “jefe del Es-
tado Mayor”. Todo era ya formal, un
cargo de papel, pero intuyendo que
estar en tal ubicación no era una
casualidad. Ya yo había leído el
sentido oriental de que no hay tales

casualidades.
Mis padres, que fueron maestros,

cristianos, practicantes de la huma-
nidad más hermosa, jamás me
habrían perdonado desde el cielo,
verme en complicidades de críme-
nes horrendos. Ellos, Anastasio y
Gregoria, me importaron siempre
más que las órdenes estúpidas de
un psicópata que no diferenciaba,
en los demás a los cuales sometía, la
distancia entre la vida otorgada por
Dios y la muerte, la misma que solo
la mano divina sabe sellar, en su
momento justo. Las órdenes
militares nunca pudieron someter-
me o colocarse por encima de las
lecciones paternas, de solidaridad y
compasión, aun dentro de las
limitaciones, las fallas, los errores.

Desde aquél día que leí esa colum-
na que me sacudió la noticia de que
Hugo no aparecía, supe que “había
llegado un momento crucial”; los
entendimientos de los demás, las
suspicacias, los entretelones incom-
prendidos, envueltos en los factores
que me rodeaban, como estar
inmerso en un drama que me en-
frentaba no solo con Noriega, sino
con poderes sin escrúpulos como la
CIA, al menos la de entonces
(a propósito, el ex embajador Ted
Briggs y el general retirado Marc
Cisneros dicen hoy que ellos mis-
mos con su gran poder no podían
enfrentar las cosas de la CIA), me
hicieron vivir un intenso drama,
que hoy, gracias a Dios, me parece

una película de horror, de la cual fui
protagonista directo, aunque a
veces me parece mentira haberla
vivido. Ese crimen fue el motivo de
mi explosión; por ese asesinato de
mi íntimo amigo, intenté un golpe
militar interno, en octubre de ese
año 1985, que no logro articular,
que irónicamente detuvo directa-
mente el difunto Moisés Giroldi,
parado pistola en mano frente a mí,
y secundado por el poder del
todopoderoso comandante del
Comando Sur en Panamá, el gene-
ral Galvin, que me llamó para de-
cirme: “coronel Díaz Herrera, sepa
que el único general que aceptamos
es el general Noriega”... el resto es
bastante conocido, especialmente
en los últimos días, con tanto ruido
sobre aquellos hechos. Estoy seguro
que Hugo sabe bien todo esto, y
conoce que aunque lo suyo no fue la
única motivación, sí fue la más
importante; su caso marcó la hora
H, el momentum exacto. Sin aquél
asesinato, sin aquella sacudida a mi
psiquis afectiva tal vez la cruel
dictadura amoral habría durado va-
rios años más en la vida de los pa-
nameños. Lo digo yo que conozco lo
profundo de mis motivaciones, no
importa que “historiadores,
analistas o periodistas”, todavía no
lo comprendan.

EN REFERENCIA A EX MILITARES.

Un evolucionado objetivo
Adriano Mckenzie F.

L
a madurez, casi de forma
general, nos permite evolu-
cionar como seres humanos
dándole paso al razona-

miento sobre la emoción; es por eso
que muchas culturas, en el pasado,
sobre todo, valoraban la vejez como
fuente de sabiduría y reflexión.
(Aquí en Panamá, se quiso hacer
todo lo contrario con la nefasta y
abolida Ley Faúndes).

Coincido totalmente con lo
expuesto por I. Roberto
Eisenmann, Jr., en su artículo:
“La Capacidad para evolucionar”
(La Prensa, viernes 14/9/2007,
pág. 12 A). En el mismo nos hace un
recuento de figuras nacionales (ha-
ciendo hincapié en el ex teniente

coronel, actual ministro de Gobier-
no y Justicia, Lic. Daniel Delgado
Diamante, mencionando además al
ministro de Obras Públicas,
Lic. Benjamín Colamarco, a la
ministra de Vivienda, Ing. Balbina
Herrera y al diputado Pedro Miguel
González –que es material para otro
artículo–) que han sabido con el
tiempo (con la excepción del dipu-
tado) retroalimentarse de sus expe-
riencias y errores, para evolucionar
de manera positiva y convertirse en
funcionarios eficaces.

En referencia a los ex militares; ya
nosotros habíamos hecho el comen-
tario en un artículo titulado: “Los
Gorilas”, publicado en La Prensa,
15/7/1992, sobre la conversión de
muchos militares en brillantes
estudiosos de diversas carreras

académicas y vaticinábamos que
con el correr de los años su
participación en la vida nacional
sería de mayor prominencia.

En aquel entonces Daniel Delgado
Diamante, Moisés Del Río, Carlos
Arosemena King y otros que se me
escapan de la memoria; cursaban
grados y postgrados en universida-
des públicas y privadas. (Tuvimos la
oportunidad de departir con
algunos de ellos cuando laborába-
mos en el postgrado en comercio
internacional en la Universidad de
Pa n a m á ) .

La formación militar tiene su lado
oscuro, indudablemente, y de eso
los panameños podemos dar fe; no
obstante, es justo reconocer que
excluyendo el chovinismo y el abuso
del poder; en su formación, los

militares tienen una disciplina
tan estricta que aplicada positiva-
mente es capaz de obtener grandes
logros.

Mis queridos lectores, de ninguna
manera nuestro propósito es enal-
tecer el militarismo, más bien que-
remos centrar el contenido del pre-
sente artículo, de forma objetiva y
exclusiva, en los aportes que están
haciendo y pueden hacer algunos
evolucionados ex militares a nivel
nacional, siempre y cuando sean
guiados y controlados en su ámbito
de poder.

Admiro la valentía demostrada
por I. Roberto Eisenmann, Jr. al es-
cribir su artículo en medio de la ola
de: ¿Noriega viene o no?, sobre
todo cuando él fue una víctima
directa de los militares. Lo anterior

ratifica el título de este escrito
cuando afirmamos que Eisenmann
es un evolucionado objetivo, porque
a nivel personal ha evolucionado de
ser un coyuntural y visceral opositor
extremista, para convertirse en un
periodista objetivo, autor de artícu-
los con contenidos más universales,
analíticos y profundos; y a nivel em-
presarial, pasó de ser un empresario
elitista (ventas de carros y propie-
dades inmuebles de lujo) a ser el
creador de un banco (Mi Banco)
con el claro interés social, de
financiar especialmente a los
micro-empresarios.

Seguro que recibirá, junto con las
“peloneras”, también aplausos.

HACE 25 AÑOS
La princesa Grace Kelly de Mónaco murió a los 52 años
en el Hospital de Monte Carlo, luego de sufrir un extraño
accidente cuando conducía con su hija, la princesa
Estefanía, por una carretera de la isla.

El autor fue jefe del Estado mayor de las Fuerzas
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embajador en Perú


